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Como estaba más que anunciado, René Juvenal Bejarano Martínez fue desaforado por el jurado de procedencia en que se constituyó la Cámara de Diputados.

Más aún: Todo indica que en cualquier momento o día cambia su domicilio particular a uno de cualquier reclusorio. La suerte del todavía poderoso político capitalino estaba echada desde el 3 de marzo.

Ese día Televisa por medio de Víctor Trujillo Matamoros, mejor conocido en su papel de Brozo, dio el primer gran paso como fiscal y sucesivamente el tribunal electrónico y mediático promovió una suerte de sentencia que prendió en la percepción ciudadana y que mayoritariamente lo considera un político corrupto.

Un amigo de la familia Bejarano Padierna, periodista independiente, sostiene que aquél es indefendible, vistas las circunstancias en que fue exhibido. Es parcialmente cierto, aunque casi nadie se atreve hasta hoy a dilucidar el papel desempeñado por Bernardo Gómez, hombre clave de la televisora que recibió, al decir de Bejarano, pagos millonarios en efectivo de Carlos Agustín Ahumada Kurtz por concepto de publicidad electoral transmitida a favor de varios candidatos perredistas a delegados, asambleístas y diputados federales en 2003. De confirmarse tal aseveración, estaríamos ante un presunto delito de evasión fiscal, la interrogante de si esos dineros tuvieron como destino las arcas de la poderosísima empresa y una negativa cerrada de los directivos de ésta para respetar el elemental derecho de réplica al ciudadano que indiciaron, juzgaron y sentenciaron electrónicamente. Apenas el miércoles, Adela Micha cerró con una sonora carcajada Las Noticias por Adela con la presentación de un bodrio lleno de juicios de valor, ofensivo y cargado de falsedades sobre la trayectoria política de Bejarano.

El categórico y breve desmentido de la televisora de Emilio Azcárraga Jean, fue suficiente para que el silencio fuera la conducta que rigiera a los medios, en el peor de los casos, y en el mejor que Televisa recibiera la solidaridad de no pocos colegas.

La clase política, casi toda, particularmente la perredista con sus ilustres apellidos, se ha lavado las manos y rasgado las vestiduras, incluso dicta cátedra sobre ética y política, sin importarle que fue beneficiaria indirecta y directa de los dineros que Bejarano recibió de Ahumada.

Los panistas que materializaron el desafuero son los mismos que hicieron lo indecible para que las graves irregularidades en el financiamiento de Amigos de Fox a la campaña presidencial de Vicente Fox no llegará al ámbito penal, más allá del pago de una multimillonaria multa que ahora cubren los funcionarios públicos con cuotas extras. También los que guardan obediente silencio ante las corruptelas de la Fundación Vamos México, la Lotería Nacional, Conaliteg, Nacional Financiera y Petróleos Mexicanos.

Mientras Bejarano Martínez es desaforado con el voto de buena parte del priísmo, a varios próceres de la conjugación de política, honestidad y ética como Carlos Romero Deschamps, Ricardo Aldana y Humberto Espino Arévalo ninguna Sección Instructora de la Cámara de Diputados los molesta.
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